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RESUMEN

Los ectoparásitos afectan de manera importante el estado sanitario de los animales
debido a que sus efectos exfoliatrices, tóxicos y alérgicos causan un detrimento en su
bienestar y, adicionalmente, pueden tener un efecto negativo en los índices de conver-
sión alimenticia en animales de producción. Las ectoparasitosis pueden afectar animales
de todas las especies y edades; sin embargo, los jóvenes son los más susceptibles. La
importancia de un adecuado diagnóstico de estos problemas sanitarios está dada no
solo por la incomodidad que generan en sus hospederos, sino por la posibilidad que
tienen de transmitir otros agentes patógenos. El objetivo del presente trabajo fue presen-
tar imágenes donde se describen algunas características morfológicas de determinados
ectoparásitos de interés en Medicina Veterinaria, especialmente bajo las condiciones de
Colombia.

Palabras clave: diagnóstico, parásitos externos, microscopía óptica, microscopía elec-
trónica de barrido

ABSTRACT

The ectoparasites significantly affect the health status of the animals due to their
toxic and allergic effects that cause a detriment in their welfare and additionally may have
a negative effect on feed conversion rates in farm animals. Ectoparasites can affect
animals of all species and ages, being the young animals the most susceptible. The
importance of a proper diagnosis of these health problems is given not only by the
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discomfort they generate in their hosts, but by the fact that they can transmit other
pathogens. The aim of this paper was to describe some morphological characteristics of
specific ectoparasites that have veterinary importance, especially under the prevailing
environmental conditions in Colombia.

Key words: diagnostic, external parasites, optical microscopy, scanning electronic
microscopy

INTRODUCCIÓN

Los ectoparásitos se localizan en el teji-
do subcutáneo o en la superficie dérmica,
pelaje o plumas de los hospederos (Balashov,
2006; Wall, 2007), donde se alimentan de
descamaciones o de sangre, produciendo le-
siones de forma directa. La mayoría perte-
nece al grupo de los artrópodos, donde las
familias clínicamente implicadas en medicina
veterinaria son Chelicerata (ácaros, garrapa-
tas) y Mandibulata (insectos) (Cordero del
Campillo et al., 1999; Balashov, 2006).

El mecanismo de acción patógena se
basa en efectos sustractores o exfoliatrices,
tóxicos, alérgicos y mecánicos (masticadores,
hematófagos, etc) (Balashov, 2006). Por
ejemplo, pueden producir reacciones
inflamatorias con alopecia, formación de cos-
tras (Fig. 1), prurito y alergias en los hospe-
deros, ya sea por los antígenos salivales o
fecales del artrópodo; donde además existe
la posibilidad de transmisión de diversos agen-
tes infecciosos (Wall, 2007).

El diagnóstico depende, en todos los
casos, de la obtención e identificación del
parásito, sea mediante la observación directa
macroscópica o mediante un raspado profun-
do de piel (Fig. 1B, C, D) y su visualización
en el microscopio (Figs. 2 y 3) (Bergvall,
2005; Ballweber, 2006; Demeller et al.,
2012).

En el caso de los ácaros, la zona de elec-
ción para la toma de muestra es la parte más
húmeda del borde de la lesión, debido a que
la mayoría de los ectoparásitos pueden en-
contrarse en las zonas periféricas de las le-

siones activas. Debe usarse un bisturí afilado
para raspar profundamente la parte externa
de la dermis junto con las raíces de los pelos,
donde la profundidad dependerá del inicio del
sangrado. Para esto, conviene humedecer la
piel con glicerina o aceite mineral para per-
mitir que los ácaros se adhieran al bisturí y se
evite la movilidad y su posible pérdida (Curtis,
2001; Ballweber, 2006). La muestra se reco-
ge de forma directa en una lámina porta-ob-
jetos, en un tubo pequeño o en un frasco her-
mético; asimismo, si se sospecha de
ectoparásitos en la oreja se debe obtener
material escamoso del oído externo con un
hisopo o un trozo de algodón sujetado con
unas pinzas (Curtis, 2001; Ballweber, 2006).

El objetivo del presente trabajo fue pre-
sentar imágenes donde se describen algunas
características morfológicas de determinados
ectoparásitos de interés en medicina veteri-
naria que fueron obtenidas durante la prácti-
ca diaria, especialmente bajo las condiciones
de Colombia.

ALGUNOS ECTOPARÁSITOS DE IMPOR-
TANCIA CLINICA VETERINARIA

Ácaros

Los ácaros pertenecen al Phylum
Arthropoda, Subphylum Chelicerata, clase
Arachnida, subclase Acari. En el Superorden
Anactinotrichida están los órdenes Ixodida y
Mesostigmata, y en el Superorden
Actinotrichida los órdenes Prostigmata,
Astigmata y Oribatida. Asimismo, basados en
la morfología de los artrópodos se reconocen
ácaros sarcópticos y no sarcópticos, los pri-
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Figura 1. Lesiones cutáneas por ectoparásitos en el cerdo. A. Lesión costrosa en piel. B, C y D.
Toma de muestras de piel para diagnóstico de laboratorio

meros con un cuerpo redondo a ovalado con
extremidades articuladas, características
opuestas al segundo grupo (Bergvall, 2005;
Balashov, 2006). Dentro de cada orden se
encuentran numerosas especies específicas
de hospedero (Cuadro 1).

Su implicación en sanidad animal está
dada por la incomodidad generada en el hos-
pedero debida a la irritación, prurito y a las
lesiones ocasionadas por la penetración sub-
cutánea de los ácaros ante la creación de tú-
neles en el estrato córneo de la piel, o como
en el caso de Demodex gatoi por su locali-
zación en el estrato córneo. Adicionalmente,
se presentan infecciones bacterianas secun-
darias (Cortinas y Jones, 2006; Saari et al.,
2009; Hernández et al., 2010).

La transmisión ocurre por contacto di-
recto con animales infectados o por medio
de materiales contaminados como camas y

pisos, así como de madres a sus crías duran-
te el periodo de lactancia (Mullen y Durden,
2009; Saari et al., 2009; ESCCAP, 2012). El
ciclo de vida de los ácaros puede durar cua-
tro semanas, incluyendo uno o varios esta-
dios: huevo (eclosiona en 4 a 6 días), pre-
larva (3 a 6 días), larva (3 a 5 días), protoninfa
(4 a 5 días), deutoninfa (6 a 10 días), tritoninfa
y adulto. El desarrollo de huevo a adulto pue-
de durar de 2 a 3 semanas. Los huevos pue-
den ser depositados externamente o son man-
tenidos en el útero de la hembra hasta la eclo-
sión (Fig. 3).

El cuerpo del adulto está dividido en dos
secciones: la sección anterior llamada
gnatosoma y la sección posterior llamada
idiosoma. El gnatosoma (Fig. 4A) consta de
palpos (órganos sensoriales para estímulos
químicos y táctiles), generalmente con cinco
secciones, y quelíceros, empleados para la
sujeción del alimento, con tres segmentos, que
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Cuadro 1. Especies comunes de ácaros y sus hospederos animales, reportadas en la 
literatura científica1 

 

Nombre científico Nombre común Hospedero Localización y 
sintomatología 

Chorioptes bovis 
Chorioptes sp 

Ácaro de la sarna 
del ganado 

Bovinos, equinos, 
ovinos 

En los espolones y la 
base de la cola. Causa 
inflamación y lesiones 
escamosas.  

Dermanysus gallinae Ácaro rojo de las 
gallinas 
Acaro de las 
palomas 

Aves de corral, 
canarios, pericos, 
palomas, humanos, 
equinos, caninos, 
felinos, roedores 

Mayormente en cabeza 
y patas, donde se 
desarrollan pápulas 
pruriginosas y costras. 

Demodex canis 
Demodex cati 
Demodex gatoi 
Demodex bovis 
Demodex caprae 
Demodex aurati 
Demodex criceti 

Ácaro folicular 
Demodicosis 

Caninos, felinos, 
ovinos, porcinos, 
bovinos, caprinos 
 
 
Hámster 

Con mayor frecuencia 
en cara y cuello. 
Signos clínicos más 
evidentes en caninos. 
Causa diversos grados 
de alopecia con o sin 
descamación leve. 

Sarcoptes scabiei  
var. bovis 
var. ovis 
var. aucheniae 

Ácaro de la sarna 
Sarna sarcóptica 
Sarna de la cabeza 
 

Caninos, ovinos, 
caprinos, porcinos, 
equinos, conejos, 
roedores, especies 
silvestres, alpacas, 
llamas 

En zonas con poco 
pelo, principalmente 
en miembros 
posteriores y abdomen. 
Enrojecimiento de la 
piel, pústulas, pápulas, 
lesiones costrosas y 
severo prurito.  

Notoedres cati Sarna notoédrica o 
de la cabeza 

 Lesiones en orejas, 
cara, cuello y 
hombros, pudiendo 
llegar al abdomen, 
patas y periné. 

Psoroptes equi 
Psoroptes ovis 
Psoroptes cuniculi 

Ácaros de la sarna 
psoróptica 

Equinos, roedores, 
bovinos, ovinos, 
conejos 

Lesiones con inicio en 
orejas, cara, cuello y 
tronco. Causa prurito, 
pápulas, alopecia, 
excoriaciones, 
supuración y costras. 

Neotrombicula 
autumnalis  
N. alfreddugesi 

Ácaros de la 
cosecha 

Equinos Afecta cara, abdomen 
y extremidades 

Otodectes cynotis Ácaro de la sarna 
de la oreja 

Caninos, felinos Inflamación del oído 
externo, seborrea.  

1 Bergvall, 2005; Cortinas y Jones, 2006; Mullen y Durden, 2009; Demeler et al., 2012; George 
et al., 2015 
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Figura 2. Examen directo de raspado cutáneo con infestación severa por (A) Demodex sp (fle-
chas). 100x, y (B) presencia de Sarcoptes sp. 10x

terminan en la quela o pinza (Fig. 4B). Algu-
nos presentan ciertas variaciones, por ejem-
plo, Psorosptes ovis posee además un
hipostoma o ´subcapítulo  ́ en forma de U
(Demeler et al., 2012). El idiosoma está con-
formado por el podosoma (porción anterior
del cuerpo conteniendo las patas), el
opistosoma (región del cuerpo posterior a las
patas), el propodosoma (dos primeros pares
de patas) y el histerosoma (inicia en el tercer
par de patas hasta finalizar el cuerpo) (Fig.
5A). Las patas se dividen en segmentos que

termina en uñas o cerdas (Mullen y Durden,
2009).

Las larvas o estadios juveniles solo pre-
sentan tres pares de patas (Fig. 6A), mien-
tras las protoninfas, ninfas y adultos presen-
tan cuatro pares de patas (Fig. 6A, B).

Los ácaros del género Demodex (Fig. 7)
presentan el cuerpo alargado a diferencia de
los otros géneros. Asimismo, presentan patas
(Fig. 7A) y quelíceros muy cortos (Fig. 7B).

 

(A) 

(B) 
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Figura 3. Huevo de Sarcoptes sp. 200x

Figura 4. Psoroptes sp. (A) Gnatosoma [G] 200x. B. Gnatosoma: pedipalpos [P] y quelíceros
[Ch]. 400x
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Figura 5. A. Psoroptes sp adulto: Idiosoma (I) e Histerosoma (H) (100x). B. Sarcoptes sp
adulto (400x)

Figura 6. Otodectes sp. A. Estadio juvenil. 200x. B. Gnatosoma y patas. 400x

Garrapatas

Las garrapatas son ectoparásitos obli-
gados de distribución mundial, que pertene-
cen al Phylum Arthropoda, Subphylum
Chelicerata, clase Aracnida, subclase Acari,
orden Acarina, suborden Ixodida
(Metastigmata) y familias Argasidae (garra-
patas blandas), Ixodidae (garrapatas duras)
y Nutellidae (Cordero del Campillo et al.,
1999; Cortinas y Jones, 2006; Stafford, 2007;
Gunn y Pitt, 2012).

Se alimentan de sangre y necesitan de
un hospedero animal (aves, reptiles, mamífe-
ros e incluso en algunos casos anfibios) o
humano para sobrevivir y reproducirse (Cua-
dro 2). Su importancia radica en que actúan
como vectores de enfermedades virales,
bacterianas (Rickettsia sp, Ehrlichia sp, E.
ruminantium,  Anaplasma marginale,
Borrelia burgdorferi, Coxiella burnetii) y
parasitarias (Babesia sp, Theileria cervi),
tanto para los animales como para el humano
(Cordero del Campillo et al., 1999; Cortinas
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Cuadro 2.  Principales especies de garrapatas en hospederos animales1 
 
Hospedero Especie Nombre común  
Rumiantes Ixodes ricinus 

Dermacentor marginatus 
Rhipicephalus microplus 
Rhipicephalus bursa 
Rhipicephalus turanicus 
Hyalomma marginatum 
Hyalomma lusitanicum 
Boophilus annulatus 

Garrapata de la oveja 
 
Garrapata del bovino 

Equinos Dermacentor nitens 
Dermacentor marginatus 
Dermacentor reticulatus 
Dermacentor nitens 
Hyalomma marginatum 
Hyalomma lusitanicum 
Haemaphysalis punctata 
Rhipicephalus sanguineus 
Rhipicephalus bursa 
Boophilus annulatus 

Garrapata parda 

Caninos y felinos Amblyomma americanum 
Amblyomma cajennense 
Amblyomma maculatum 
Amblyomma variegatum 
Dermacentor andersoni 
Dermacentor variabilis 
Dermacentor reticulatus 
Ixodes canisuga 
Ixodes haxagonus 
Ixodes holocyclus 
Ixodes pacificus 
Ixodes persulcatus 
Ixodes ricinus 
Ixodes scapularis 
Haemaphysalis leachi 
Rhipicephalus sanguineus 
Otobius megnini 

Garrapata de la estrella solitaria 
Garrapata de cayena 
Garrapata de la costa del golfo 
Garrapata tropical 
Garrapata de las montañas rocosas 
Garrapata americana del perro 
 
Garrapata británica del perro 
Garrapata del erizo 
Garrapata de la parálisis australiana 
Garrapata de patas negras del oeste 
Garrapata de la taiga 
Garrapata de la oveja 
Garrapata de patas negras  
Garrapata amarilla del perro 
Garrapata parda del perro 
Garrapata espinosa de la oreja 

Porcinos Ornithodoros erraticus 
Ornithodoros moubata 
Dermacentor marginatus 
Hyalomma lusitanicum 
Rhipicephalus turanicus 
Hyalomma marginatum 

 

Aves Argas reflexus 
Argas persicus 
Argas sanchezi 
Argas radiates 
Argas neghmei 
Haemaphysalis punctata 
Hyalomma sp 
Ixodes ricinus 
Rhipicephalus sp 
Amblyomma sp 

 

1 Cortinas y Jones, 2006; Kolonin 2008; Dantas-Torres 2010; Montasser 2010; Gunn y Pitt, 
2012; Demeler et al., 2012; Zapata, 2012 
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Figura 7. Demodex sp adulto. A. Patas cortas. 400x. B. Quelíceros. 1000x

Figura 8.  Rhipicephalus (Boophillus) sp. Hembra adulta ingurgitada
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y Jones, 2006; Stafford, 2007; Dantas-Torres
2010; Kaufman, 2010; Krem y Aspöck, 2012;
Zapata, 2012).

Durante el desarrollo de las garrapatas
se pueden observar cuatro estadios evoluti-
vos: huevo, larva (6 patas), ninfas (8 patas)
sexualmente inmaduras y adultos
sexualmente maduros (8 patas). Esto último
ocurre al desprenderse del hospedero y cu-
yos cambios son reconocidos como una me-
tamorfosis incompleta (Cortinas y Jones,
2006). Luego de un periodo de alimentación
de 7 a 12 días, la hembra adulta ingurgitada
(llena de sangre), caen al suelo para realizar
la oviposición (Fig. 8).

Las patas se unen al idiosoma por el
primer segmento, denominado coxa (Fig. 9),
donde se observan los espolones útiles para
su identificación (Cordero del Campillo et al.,
1999; Stafford, 2007; Bowman, 2009; Gunn
y Pitt, 2012). Las patas están divididas en
coxa, trocánter, fémur, patela, tibia, metatarso,
tarso, ambulacro y uñas. En el tarso se loca-
liza el órgano de Haller con varias setas o
pelos (Figs. 9 y 10), cuya función es básica-
mente sensitiva, permitiéndoles percibir la
temperatura, humedad, olores y vibraciones
(Cordero del Campillo et al., 1999; Stafford,
2007).

El cuerpo de la garrapata adulta está
constituido por la falsa cabeza, denominada
capítulo o gnatosoma (Krem y Aspöck, 2012)
y el idiosoma (podosoma y opistosoma) (Fig.
11) (Cordero del Campillo et al., 1999; Cor-
tinas y Jones, 2006). El gnatosoma está for-
mado por el conjunto de dos quelíceros con
extremos aserrados, un hipostoma con pre-
sencia de estructuras denominadas dentículos
y dos pedipalpos que difieren en la forma,
dependiendo del género y especie (Fig. 12).
Estas estructuras son utilizadas como clave
taxonómica para su clasificación (Cordero del
Campillo et al., 1999; Stafford, 2007; Krem
y Aspöck, 2012).

El sistema respiratorio (traqueal) se abre
al exterior en los orificios denominados
espiráculos, que pueden tener una forma oval,
redondeada o en forma de coma, y que se
localizan a nivel del cuarto par de patas (Cor-
dero del Campillo et al., 1999; Stafford, 2007).

Las garrapatas pertenecientes a la fa-
milia Ixodidade se denominan garrapatas du-
ras, debido a que presentan un escudo duro
(quitinoso) localizado en la parte dorsal del
cuerpo; que en el caso de las hembras adul-
tas, ninfas y larvas, ocupa el tercio anterior
(Fig. 13), mientras en los machos adultos cu-
bre toda la superficie. Las características
morfológicas del escudo dependen del géne-
ro, siendo en algunos casos ornamentados, lo
que puede ayudar en la identificación (Cor-
dero del Campillo et al., 1999; Cortinas y
Jones, 2006; Stafford, 2007; Bowman, 2009;
Gunn y Pitt, 2012). El capítulo se proyecta
anteriormente y es fácilmente visible desde
la parte superior en todos los estadios de de-
sarrollo (Cordero del Campillo et al., 1999;
Stafford, 2007; Gunn y Pitt, 2012).

Normalmente poseen ojos simples loca-
lizados en la superficie dorsal, a cada lado de
los márgenes del escudo, aproximadamente
a nivel del segundo par de patas (excepto los
géneros Ixodes y Haemaphysalis) (Corde-
ro del Campillo et al., 1999). En las garrapa-
tas adultas, se observan dos aberturas en la
cara ventral, la anterior es la genital (entre el
segundo par de patas) y la posterior es la anal
(Figs. 9 y 14). En las garrapatas del género
Ixodes, en la parte frontal de la apertura anal
se observa el surco anal con forma de U in-
vertida, mientras en los otros géneros se en-
cuentra por detrás de la apertura en forma
de Y o ausente en otros casos (Cordero del
Campillo et al., 1999; Stafford, 2007).

Otro rasgo importante es la presencia
de festones (excepto en el género Ixodes),
que corresponden a áreas rectangulares se-
paradas por ranuras localizadas a los lados
de la parte posterior del cuerpo de la garra-
pata (Stafford, 2007).
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Figura 9. Ixodes sp. A. Poro anal; B. Poro genital; C. Coxa; D. Fémur; E. Patela; F. Tibia; G.
Metatarso; H. Tarso; I. Seta

Figura 10. Microscopía electrónica de barrido (MEB) de las patas de la garrapata. A. Uñas o
garras; B. Carúncula o ambulacro
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Figura 11. Rhipicephalus (Boophilus) sp. A. Capítulo o gnatosoma; B. ‘Abdomen’ o idiosoma

Las garrapatas de la familia Argasidae
son clasificadas como garrapatas blandas,
cuya principal característica es la ausencia
de escudo en la superficie dorsal; así como la
localización subterminal o ventral del capítu-
lo en las adultas, lo que no permite su visuali-
zación desde la parte dorsal, y que en el caso
de larvas y ninfas puede tener una localiza-
ción terminal (Cordero del Campillo et al.,
1999; Cortina y Jones, 2006; Stafford, 2007;
Bowman, 2009; Montasser, 2010). En gene-
ral, las garrapatas de esta familia son coriá-
ceas, de tegumento rugoso, grisáceas y ca-
recen de ojos (Stafford, 2007; Bowman, 2009).
La cutícula está cubierta con espinas (Figs.
15 y 16) y el dimorfismo sexual se limita a
leves diferencias en la apertura genital, don-
de en el macho es más pequeña y arqueada
con presencia de un opérculo (Cordero del
Campillo et al., 1999; Bowman, 2009).

Las garrapatas son fácilmente detec-
tables sobre sus hospedadores, y pueden ser
retiradas manualmente de la piel del
hospedador; sin embargo, se debe tener en
cuenta que las piezas bucales generalmente
están firmemente incrustadas en la piel. Un
método para desprender la garrapata es adi-
cionando sobre ella un trozo de algodón em-
papado en anestésico o colocando cerca de
ella un objeto caliente; asimismo, las que se
encuentran en el pasto pueden obtenerse
mediante el arrastre de un manto sobre el
suelo. En forma similar a otros ectoparásitos,
las características morfológicas son de gran
importancia para su identificación (Fig. 15).

Piojos

Dentro de los insectos, los piojos perte-
necen al Phylum Arthropoda, clase Insecta,
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Figura 12. Gnatosoma. A. Palpos; B. Hipostoma dentado

Figura 13. Escudo dorsal en una garrapata hembra (A)

subclase Pterigota, orden Phithiraptera (pio-
jos), que a su vez se divide en dos subórdenes:
Anoplura o «chupadores» y Mallophaga o
«masticadores» (Cortina y Jones, 2006). Los
Mallophaga se dividen en los órdenes
Amblycera (7 familias), Ischnocera (3 fami-
lias) y Rhyncophthirina (1 familia), en tanto

que los Anoplura están clasificados en varias
familias, siendo las principales: Haema-
topinidae, Hoplopleuridae, Linognathidae,
Pedicinidae y Polyplacidae (Mullen y Durden,
2002; Hellenthal y Price, 2009; Gunn y Pitt,
2012). Los Mallophaga, aunque son recono-
cidos como hospederos-específicos, parasitan
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Figura 14. Microscopía electrónica de barrido (MEB). A. Poro anal; B. Acercamiento del poro
anal

aves y mamíferos, mientras los Anoplura
parasitan estrictamente mamíferos, algunos
de ellos con localización específica en el hos-
pedero (Cuadro 3) (Zajac y Conboy, 2012;
Boyd y Reed, 2012).

Estos ectoparásitos realizan todo el ci-
clo de vida en el hospedero, donde dependen
de condiciones medioambientales como tem-
peratura y humedad. Las hembras sexual-
mente maduras realizan la oviposición, don-

de las larvas son liberadas a través del opér-
culo. El primer estadio ninfal cumple con tres
mudas o «instares», hasta convertirse en adul-
to (Hellenthal y Price, 2009; Boyd y Reed,
2012).

Los piojos chupadores (Anoplura) son
grandes, de color rojo-gris, con el tórax más
ancho que la cabeza, la cual tiene forma de
flecha (Fig. 17). Además, tiene piezas bucales
o probóscide (Fig. 18) con tres estiletes

Figura 15. Vista dorsal y ventral de garrapatas Ixodes sp machos adultos
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Figura 16. Espinas de la cutícula y extremo caudal de la garrapata

(Mullen y Durden, 2009; Hellenthal y Price,
2009) que les permiten penetrar la piel hasta
encontrar sangre e introducirla como una
bomba de succión por el canal hipofaríngeo
(Krenn y Aspöck, 2012). Estos estiletes pue-
den retraerse en periodos de no alimentación.

Los piojos masticadores (Mallophaga)
son pequeños, amarillos, con la cabeza más
ancha que el tórax, y utilizan sus mandíbulas
para morder plumas, caspa, piel e incluso, al-
gunos muerden a tal profundidad que pueden
obtener secreciones dérmicas y sangre
(Hellenthal y Price, 2009; Boyd y Reed, 2012;
Gunn y Pitt, 2012).

El tórax de los Phithiraptera está gene-
ralmente dividido en dos o tres partes; sin
embargo, en los Anoplura parecen estar fu-
sionados (Fig. 19) (Muller y Durden, 2009).
Los tres pares de patas terminan en garras
tibio-tarsales en forma de gancho (Fig. 20),
lo que les permite anclarse al pelo del hospe-
dero (Ligth et al., 2010; Krenn y Aspöck,
2012), especialmente los Mallophaga en las
aves o en aquellos hospederos de movimien-
to rápido.

Los huevos, denominados «liendres»,
generalmente adheridos al pelo o plumas del
hospedero (Muller y Durden, 2009; Hellenthal

y Price, 2009; Gunn y Pitt, 2012), son de for-
ma ovalada y puntas redondeadas con opér-
culo delgado, que permite el intercambio de
aire a través de poros llamados micrópilos
(Fig. 21) (Muller y Durden, 2009).

La detección de estos ectoparásitos re-
quiere de un examen minucioso. Las liendres
se encuentran generalmente adheridas a los
pelos o plumas (Fig. 22), y pueden extraerse
al cepillar o cortar el pelo o plumas (Zajac y
Conboy, 2012).

 Pulgas

Estos ectoparásitos son insectos peque-
ños de 1 a 10 mm de longitud, del Phylum
Arthropoda, clase Insecta, orden
Siphonaptera, familias Pulicidae y Tungidae,
con varios géneros y más de 2500 especies
descritas en el mundo (Cordero del Campillo
et al., 1999; Muller y Durden, 2009; Gunn y
Pitt, 2012; Zajac et al., 2012). Las más co-
munes se presentan en el Cuadro 4.

Las infestaciones causadas por estos
ectoparásitos se asocian con pérdida de san-
gre, hipersensibilidad y transmisión de pará-
sitos como Hymenolepsis nana, Hymeno-
lepsis diminuta y Dipylidium caninum
(Botero et al. , 1992), y enfermedades
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Cuadro 3. Algunas especies reportadas en la literatura científica1 de Phithiraptera y su 
respectiva ubicación en hospederos animales 

 

Hospedero Especie Nombre común  
(Ubicación en el hospedero) 

Roedores Polyplax serrata Piojo del ratón 
Hoplopleura pacifica  

Cuniculies Haemodipsus ventricosus Piojo del conejo 
Bovinos y 
camélidos 
sudamericanos 

Bovicola (Damalinia) bovis Piojo nariz-corta del ganado 
B. (Damalinia) breviceps Piojo de las llamas 
Hematopinus eurysternus  
Hematopinus quadripertusus Piojo de la cola del ganado 
Hematopinus tuberculatus Piojo del búfalo 
Linognathus vituli Piojo nariz-larga del ganado o piojo 

azul de cabeza larga 
(en cabeza, pecho y periné) 

Solenopotes capillatus (en cabeza, cuello, hombros) 
Microthoracius sp Llamas (cabeza, cuello y flancos) 

Equinos Bovicola (Damalinia) equi Piojo mordedor del caballo 
Haematopinus asini Piojo chupador equino 

Porcinos Haematopinus suis Piojo del cerdo 
Ovinos y caprinos Bovicola ovis (Damalinia 

ovis) 
Piojo masticador del pelo de las 
ovejas 

Bovicola caprae  
Linognathus pedalis Piojo del pie de las ovejas. 

(en patas y vientre) 
Linognathus ovillus Piojo de la cara de la oveja 
Linognathus africanus  

Felinos Felicola subrostratus Piojo mordedor del gato 
Caninos Trichodectes canis Piojo mordedor del perro 

(en cabeza, orejas, cuello y torso) 
Linognathus setosus Piojo chupador del perro  

(en cabeza, especialmente alrededor 
de los ojos, en orejas, cuello y 
pecho) 

Heterodoxus spiniger  
Aves de corral Menacanthus stramineus Piojo del cuerpo de la gallina 

(alrededor de la cloaca, cabeza, bajo 
las alas y pecho) 

Menopon gallinae Piojo del cañón de la pluma 
(en pecho, hombros y torso)  

Lipeurus caponis Piojo del ala 
Cuclotogaster heterographus Piojo de la cabeza y cuello de la 

gallina 
Goniocotes gallinae (en la pelusa del cuerpo o base de 

las plumas)  
Columbicola columbae Piojo de la paloma (interior de las 

alas)  
1 Bergvall, 2005; Cortinas y Jones, 2006; Demeler et al., 2012; Figueiredo et al, 2013  
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Figura 17.  Anoplura adulto. A. Morfología macroscópica del cuerpo; B. Morfología de la
cabeza en forma de flecha

Figura 18. Microscopía electrónica de barrido (MEB). Piezas bucales de un Anoplura adulto
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Figura 19. Microscopía electrónica de barrido (MEB). Anoplura adulto (Haematopinus
tuberculatus)

Figura 20. Garras tibio-tarsal de las patas de un Anophlura (Haematopinus tuberculatus)

bacterianas como borreliosis, bartonellosis,
rickettsiosis y micoplasmosis (Orozco et al.,
2008; Krem y Aspöck, 2012; Zapata, 2012;
Lawrence et al., 2015).

Su ciclo de vida consta de huevo, tres
instares larvales, pupa y adulto; es decir, rea-
liza una metamorfosis completa que puede
prolongarse durante tres semanas (Orozco
et al., 2008; Muller y Durden, 2009; Gunn y
Pitt, 2012). El desarrollo del ciclo completo

puede variar según la temperatura, por ejem-
plo, para C. felis es de 40 días a 15 °C o de
13 días a 30 °C (Cordero del Campillo et al.,
1999). Los huevos son lisos y se encuentran
generalmente en las camas y lugares donde
el animal permanece más tiempo (Orozco et
al., 2008). La fase de larva no es parásita y
usualmente se alimenta de detritus provenien-
tes del hospedador, aunque algunas especies
requieren de sangre para su crecimiento, la
que obtienen de heces de pulgas adultas. Una
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Figura 21. Huevos (liendres) adheridos a un pelo de búfalo. A. Opérculo

Figura 22. Haematopinus tuberculatus adulto y huevos (liendres) adheridos a un pelo de búfalo

vez completado el estadio de instar, la larva
teje un capullo y entra en una etapa de pre-
pupa, para luego mudar a pupa (Muller y
Durden, 2009; Gunn y Pitt, 2012). La emer-
gencia del adulto del pupario se lleva a cabo

como respuesta a determinadas vibraciones
o a un aumento del CO2. Sin estos estímulos
de emergencia, las pulgas pueden permane-
cer quiescentes durante mucho tiempo (has-
ta 234 días para C. canis).
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Cuadro 4. Algunas especies de Siphonaptera reportadas en la literatura científica1 y su 
respectivo hospedero animal  

 
Hospedero Ectoparásito Nombre común 

Felinos Ctenocephalides felis Pulga del gato (y en perros) 
Caninos Ctenocephalides canis Pulga del perro 
 Pulex simulans Pulga del perro 
Roedores Xenopsylla cheopsis Pulga del ratón de oriente 
 Nosopsyllus fasciatus Pulga de la rata norteña 
 Oropsylla montana Pulga de la rata norteamericana 
 Cediopsylla simplex Pulga del conejo 
Aves de corral Echidnophaga gallinacea Pulga de la gallina 
Rumiantes, porcinos, 
equinos 

Tunga trimamillata 
 

Nigua, chica, pique* 
 

Humano Pulex irritans Pulga del hombre 
1 Orozco et al. 2008; Pampliglione et al., 2009*; Gunn y Pitt, 2012; Zapata, 2012  

Los adultos permanecen en su hospe-
dero, pero usualmente se mueven alrededor
de este para alimentarse. Su forma aplanada
les permite arrastrarse fácilmente entre los
pelos y plumas, y pueden moverse entre hos-
pederos cercanos. Asimismo, pueden correr
muy rápido y sus largas patas posteriores le
permiten realizar saltos hasta de 30 cm de
largo. Los adultos solo emergen de sus
puparios hasta que detectan que el hospedador
ha ingresado a su nido, lo que explica que en
algunos domicilios que han permanecido des-
ocupados por mucho tiempo, los nuevos ocu-
pantes comienzan a «vivir con pulgas»
(ESCCAP, 2012; Gunn y Pitt, 2012; Lawrence
et al., 2015).

Los adultos son aplanados lateralmente
e infectan a la mayoría de mamíferos y aves,
produciendo diferentes tipos de reacciones
alérgicas (Rodríguez, 2002).

Su color café oscuro los mimetiza en el
pelo del animal y su capacidad de salto las
hace difíciles de atrapar. Carece de ojos com-
puestos aunque tienen un grupo de ocelos que
les permite detectar cambios de intensidad

de luz (Gunn y Pitt, 2012), la cual tienden a
evitar (Fig. 23). Su aparato bucal posee un
labio y palpos labiales diseñados para pene-
trar la piel y alimentarse de sangre del hos-
pedero, que es conducida hacia el interior a
través de un canal denominado epifaringe
(Rodríguez, 2002; Krenn y Aspöck, 2012).

Muchas especies presentan cerdas dis-
puestas hacia atrás y espinas en fila denomi-
nadas ctenidios, lo que facilita su agarre al
pelo o plumas dificultando así su extracción.
En el extremo posterior de la superficie dor-
sal se encuentra el pigidio, una estructura
sensorial que detecta vibraciones (Figs. 23 y
24), útil para escapar de posibles
depredadores.

La cabeza de C. canis está fuertemen-
te redondeada en su región anterior, mientras
que en C. felis es alargada (Linardi y Costa,
2012). Los ctenidios genales tienen una lon-
gitud aproximada de la mitad de la longitud
de la segunda espina. En C. canis, la tibia de
las patas posteriores normalmente tiene las
dos últimas setas laterales interiores separa-
das y casi de la misma longitud; en tanto que
en C. felis, la tibia del tercer par de patas
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Figura 23. Ctenocephalides felis. A. Morfología macroscópica del cuerpo: (a) Fémur; (b)
Tibia; (c) Tarso. B. Morfología de la cabeza: (d) Presencia de ocelos; (e) Ctenidio
pronotal; (f) Ctenidio genal; (g) palpos del aparato bucal

Figura 24. Ctenocephalides felis. A. Seta antesensilial; B. Pigidio en el abdomen; C. Uña; D.
Setas

normalmente tiene una sola seta lateral infe-
rior interna (Cordero del Campillo et al., 1999).

La recolección de las pulgas puede rea-
lizarse manualmente. Para su identificación
se debe tener en cuenta sus características

morfológicas, aunque el hallazgo de heces
sobre el pelo puede servir como confirma-
ción de la infestación. Las heces de las pul-
gas se caracterizan por aparecer como pe-
queños fragmentos que al entrar en contacto
con un tejido o algodón húmedo adquieren
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una coloración rojiza por los restos de sangre
digerida (Muller y Durden, 2009).
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